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Marcha por la Costa: Galizano - Somo - Pontejos 
 
La primera parte de esta marcha transcurre por el municipio de Ribamontán al Mar, 
hasta pasar el Puente de Somo, donde comienza el de Marina de Cudeyo. La costa es 
muy cambiante de unas partes a otras, así el primer tramo de costa discurre por las 
elevadas y escarpadas costas de Langre, para ir disminuyendo su altitud a medida que 
se avanza y se contempla Santander. El siguiente tramo es el de los arenales de 

Loredo y Somo de más de 4 km de longitud en los que se alternan las playas con los espacios 
dunares. 
 
La segunda parte, desde Pedreña, discurre por la Bahía de Santander, por un terreno de pequeños 
desniveles, pero de magníficas panorámicas. 
 
Datos de la Marcha 
 
Desniveles: 

Subida acumulada: 287 m.  
Bajada acumulada: 279 m. 

 
Distancia estimada: 19,4 km, con las 
siguientes distancias parciales: 
Aparcamiento de la Playa de la Canal 
a la Playa de Arnillas, 0,95 km; a la 
Playa de Langre, 0,8 km; al Cabo de 
Galizano, 0,9 km; a la Isla de Santa 
Marina, 2,9 km; a la Playa de Loredo, 
1,65 km; a Somo, 1,5 km; a la Punta 
Aguda, 2,6 km; a la Punta de Juncos, 
2,0 km; a la Punta de Elechas, 1,5; a 
la Ensenada de San Bartolomé, 1,7 
km; a las Islas de San Juan, 1,2; a 
Pontejos, 1,8 km. 
 
Duración previsible: 5 h. 
 
Dificultad: Muy fácil, al no tener desniveles importantes y transitar por buenos caminos. 
 
Recorrido 
 
Se parte del aparcamiento (20 m) de la Playa de la Canal, de Galizano, hacia esta localidad (SO) 
hasta alcanzar un cruce, donde se continuará por la derecha, paralelo a la costa. En esta zona 
estuvo ubicada la Ermita de San Miguel, aunque se desconoce su antigüedad, ya que no quedan ni las 
ruinas. 
 
Se sigue por este camino de frente hasta el fondo (desechando la desviación a la izquierda) donde 
el asfalto se convierte en suave tapiz herboso. El rumbo va cambiando de NO a SO hasta alcanzar 
otra carretera, por la que seguirá de frente, cruzando (7 m) inmediatamente el Arroyo de Aguas 
Hondas, cuya ría parte en dos el cabo Punta de la Canaluca, que se va dejando a la derecha. Si se 
quiere, se puede ir hasta el extremo de esta punta, rodeándola por su borde. 
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Se continúa hacia la Playa de Arnillas, que se bordeará. Esta playa es de pequeñas dimensiones, y su 
arena sólo aparece con marea baja. Es muy frecuentada por los surfistas, debido a las excelentes 
condiciones de sus olas. 
 
Siguiendo hacia el SO, subiendo suavemente, hasta los 35 m en el punto más alto de la Punta Rodico, 
que se deja a la derecha, bajando después hasta alcanzar la ensenada grande de la Playa de Langre 
(23 m en la zona más baja de entrada a la playa), que se rodeará por el camino que hay en su borde. 
Esta playa tiene un gran atractivo turístico estando protegida por el vertical acantilado del Cabo de 
Galizano. 
 
Se continúa por este camino periférico, que vuelve a subir, llegando a una casa, junto a la que hay un 
aparcamiento y al lado de éste una escalera, que baja por el acantilado hasta la ensenada pequeña 
de la Playa de Langre. Se deja atrás este entrante, que se contempla desde el borde del acantilado 
que sube al Cabo de Galizano (56 m en su punta). Este cabo es un punto panorámico, frecuentado 
por el ostrero euroasiático (ave blanquinegra de patas rosadas y pico largo rojo anaranjado), que ha 
llegado a nidificar. También es lugar de reproducción del halcón peregrino. En este lugar hubo un 
asentamiento prehistórico fortificado. 

 
El sendero continúa bordeando el acantilado (SO), con Santander y su bahía al frente. Enseguida se 
pasa por la Punta de Langre, un saliente rocoso que está a un nivel inferior al de la plataforma por la 
que se camina. La costa toma dirección SO y abajo se verán unas formaciones rocosas, que en marea 
baja dejan unas piscinas naturales, denominadas Las Pozas de Langre. 
 
En este tramo se encontrará una placa dedicada a los hombres del mar del municipio y poco después 
se llega a las primeras urbanizaciones del núcleo de Loredo, El Bosque y El Coto, que se bordean 
continuando por el sendero al borde del mar, que pasa junto a un repetidor de telefonía en el límite 
entre ambos barrios. 
 
En el extremo occidental de este acantilado, a la altura de El Bosque, se pasará junto al Estrecho 
de La Canaleta, que separa la costa de la Isla de Santa Marina, la mayor del litoral cántabro. En 
ésta, hacia el s XV, existió un pequeño monasterio de la Orden de San Jerónimo que no tardó en ser 

Playa de Langre: En primer lugar, la Cala Pequeña con la escalera para bajar a ésta y después la cala 
grande, vistas desde el Cabo de Galizano. Las Pozas de Langre en marea baja, con Santander y la 

Península de la Magdalena al fondo. 
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abandonado por las difíciles condiciones de vida. Parece ser que en esta época, la isla estaba unida a 
la costa de Langre por un pequeño istmo. La isla tiene un aspecto alargado y llano, aparece cubierta 
de monte bajo y el roquedo que la circunda la hace casi inaccesible. 
 
El camino de tierra finaliza en el aparcamiento (15 m) de las calas de la Playa de los Tranquilos. Se 
continúa por el paseo que bordea la primera, que acaba en la segunda. Se cruza esta playuca, para 
tomar un sendero que sale a la izquierda, con el fin de librar el saliente que separa estos dos 
pequeños arenales de la Playa de Loredo. Enseguida se encuentran una serie de caminos, que 
discurren por el espacio dunar, siguiendo por uno que sale a la izquierda (E-SE), para continuar 
paralelo al borde de la playa hasta alcanzar el Camping Derby de Loredo. Sin embargo, conviene ir al 
extremo de esta punta, que es un magnífico mirador de toda la costa, desde aquí hasta Santander. 
En este punto han instalado un par de bancos para poder disfrutar del paisaje. 
 
Una vez aquí, se bajará a la Playa de Loredo por cualquiera de los caminos que hay. A la izquierda, se 
deja el camping y el aparcamiento de la playa, para, a continuación, cruzar el Arroyo de Castanedo, 
que si tiene mucho caudal habrá que atravesarlo por la pasarela que hay junto al borde de la playa. 

 
Las Playas y Dunas de Loredo y Somo constituyen un extenso arenal que se extiende desde 
la playa de Los Tranquilos, continuando por la Playa de Somo y terminando en La Punta 
Rabiosa, más conocida como El Puntal, que se adentra en la bahía de Santander. Las 
Quebrantas se consideran el límite entre las playas de Loredo y Somo. Se trata de un 
roquedo que queda sumergido con marea alta y que ha sido el causante de numerosos 
naufragios. La longitud total de este arenal es de más de 4 km. El espacio dunar aparece 
sensiblemente impactado, si bien hoy en día se efectúan labores de recuperación ambiental 
e incluso existe un vivero de plantas dunares. En determinadas zonas se ha acotado el paso 
mediante pasarelas. 
 
Este arenal, además de ser muy frecuentado, sobre todo en verano, por bañistas, tiene una 
larga tradición para los deportes náuticos como el surf, el windsurf y el kite-surf, debido a 
su excelente orientación al N y estar abiertas al mar y los vientos. Incluso, en temporada 
estival, se acotan zonas para este tipo de actividades y son numerosos los turistas que 
acuden a alguna de las escuelas para iniciarse en ellas.  
 
Se continúa a lo largo de la playa, dejando el Pinar de Arna a la izquierda. Una vez pasado éste, 
comienza el espacio dunar de Somo. Al llegar a la última de las edificaciones costeras de este 

Isla de Santa Marina vista desde los Acantilados de Loredo. Al fondo se divisa la Isla de Mouro cerca 
de la Península de la Magdalena y parte del Sardinero de Santander. Playa de Loredo y Somo 
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pueblo se accede al Paseo Marítimo, continuando después (S) hasta el Muelle de Somo, donde 
atracan las lanchas que pasan desde Santander. 
 
Una vez alcanzada la carretera se irá a la derecha, para cruzar el Puente de Somo, sobre la Ría de 
Cubas (desembocadura del Río Miera). Al final de éste se tendrá, a la izquierda, el Cerro Cotrajón 
(52 m), donde se ubica el Campo de Golf de Pedreña, y justo debajo el Club de Remo Pedreña, junto 
a la Punta Cotrajón. Un poco más adelante se deja, a la derecha, el Puerto Deportivo de Pedreña 
continuando hasta Punta Aguda, donde se ubica el Puerto de Pedreña (4 m). 
 
Aquí, la carretera da una cerrada curva y comienzan las primeras casas de Pedreña, pero se dejará 
ésta siguiendo hacia el puerto, por el cual se caminarán 100 m, hasta pasar el edificio aledaño y se 
tomará la calle (S) que se dirige a la Playa El Rostro, que deja una gran roca a la derecha. Al llegar a 
ésta se continuará por la pasarela de madera que la rodea. Al final de la arena, se toma el paseo 
marítimo, que está enlosado, y se encuentra una formación rocosa, que se adentra en el mar, 
denominada Punta de La Peña de La Arena. 
 
Se continúa un buen trecho por la orilla de la bahía, hasta que la calle da una curva a la izquierda 
(con una salida hacia el mar, que se desechará), momento en que se separa del mar. Se continuará 
por este vial hasta llegar a un cruce, en el que se tiene un camino de tierra de frente. Se seguirá 
por el callejo asfaltado de la derecha, que llega al borde del agua. Aquí se continuará por el camino 
empedrado que discurre entre el cercado de una depuradora (derecha) y un pequeño parque. 
 
Se continúa por la senda litoral hasta alcanzar la esquina NE del Campo Municipal de Golf La 
Junquera, continuando a la derecha, hacia el mar, alcanzando la Punta de Juncos. Se seguirá entre 
la bahía y el campo de golf, hasta finalizar éste, momento en que se empieza la subida al Alto del 
Urro (37 m), situado en la Punta de Elechas, que es un mirador panorámico de la bahía y la ciudad de 
Santander. 

 
La Bahía de Santander, con praderas de zostera y vegetación halófila, en su conjunto, 
tiene gran importancia para la avifauna acuática, ya que invernan unas 6000 aves 
acuáticas de unas 45 especies. Las superficies intermareales son utilizadas por numerosas 
aves limícolas. 
 
Una vez en la punta, se baja (O) por un caminito de tierra a la pista de mantenimiento del 
gaseoducto de la empresa Dynasol (Calatrava). Allí mismo, se encuentra la pequeña Isla de la 
Hierba. Se sigue a la izquierda (SE) por esta pista de tierra y grava, junto a la conducción de gas. 

Vista de la Bahía de Santander desde el Alto del Urro. Dos de las Islas de San Juan, La Campanuca 
(izquierda) y Peña Rabiosa. 
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Después de 1 km por este camino se encuentra una verja, que hay que rodear por la izquierda. Otros 
260 m más adelante se llega al Cementerio de Elechas, momento en que se pasará por debajo de las 
tuberías, para rodear el cementerio (dejándolo a la izquierda) y seguir bordeando la Ensenada de 
San Bartolomé por la senda enlosada. 
 
En este cementerio se ubicó la desaparecida Iglesia de San Bartolomé de Vedía. En el s XIV 
había un monasterio en este lugar. El templo fue objeto de sucesivas remodelaciones, hasta 
que a inicios del s XX se decidió su sustitución, edificándose la actual iglesia parroquial 
situada en el centro del pueblo. Su posterior abandono condujo a la desaparición de todo 
resto del primitivo templo. 
 
La parte S de esta ensenada corresponde a la zona de El Lavadero, donde se encuentran unas naves 
de materiales de construcción y otra de productos químicos. Continuando junto al mar se pasará al 
lado de las abandonadas Canteras de Górgolo (hay dos zonas de extracción) y se alcanza un largo 
espigón. 
 
Desde este punto se ven (O) las Islas de San Juan, un conjunto de tres islotes rocosos. El más 
cercano es Peña Rabiosa, la que está a continuación, que es la más grande de las tres, es La 
Campanuca y la tercera, que queda a la izquierda de ésta (más cerca de la costa) no se ve 
bien porque no lo permite el montículo que hay a la izquierda, pero que no tiene ningún 
nombre. La Campanuca tiene mucha historia, ya que parece ser que la época medieval 
hubo una ermita bajo la advocación de San Juan, alrededor de la cual hubo una necrópolis. 
Es muy probable que también hubiese un pequeño monasterio. Anteriormente, parece ser 
que los romanos estuvieron allí, dado que en las excavaciones de los años 80 del siglo 
pasado se hicieron unas excavaciones y aparecieron materiales de esta época. Estos 
estudios se han visto dificultados porque en esta isla hubo una cantera, asociada a la de 
Górgolo, que deterioraron todo el entorno. Existen varias cuevas, que fueron utilizadas 
Durante la Guerra Civil como refugio por algunos vecinos de Pontejos, pueblo que sufrió 
algunos ataques por haberse construido en él un campo de aviación, situado en una 
marisma rellena de la Ría de Tijero. 

 
Desde el comienzo del espigón se toma la pista asfaltada que sigue hacia el SE, subiendo 
suavemente, pasando junto a la Granja de San Juan (izquierda) y, más adelante, junto al Cementerio 
de Pontejos (derecha), donde se alcanza el punto más alto de este tramo (30 m), llegando enseguida 
al Barrio del Otero. En el núcleo urbano se encontrará una plazoleta, en la que se seguirá de frente, 
llegando pronto a la Casa-Palacio de los Gómez Herrera, construida en la segunda mitad del s 

Pontejos: Casona de los Gómez Herrera en el Barrio de El Otero. Iglesia de San Juan. 
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XVIII, que muestra una gran portalada. Aquí se llega a una calle transversal, continuando por el 
ramal de la derecha. 
 
Inmediatamente se pasará junto a la Ermita de San Juan, de planta cuadrangular y sin estilo 
arquitectónico definido, que queda a la izquierda rodeada de un pequeño parque. Se continúa por 
este camino y al llegar a una casa con el tejado de pizarra y una palmera en el jardín se tomará una 
desviación a la izquierda. Enseguida se llega a una confluencia de caminos, donde se tomará el de la 
izquierda, que 130 m después aboca en la carretera CA-141, frente a unas naves industriales. 
 
Siguiendo por la derecha (O-SO) se pasará junto a las antiguas escuelas (se llamaba, centro de 
primeras letras), donadas por el Marqués de Valdecilla en 1923, rehabilitadas como Centro Socio-
Cultural. Un poco más adelante se llega a la Iglesia de San Juan Bautista, tomando la calle 
adyacente a este templo (justo antes de él a la izquierda), para llegar a la plaza del pueblo (28 m), 
donde termina la marcha. 
 
La Iglesia de San Juan es una obra de 1946, habiéndose conservado la advocación de San 
Juan Bautista por ser la devoción tradicional entre los habitantes de Pontejos. Se trata de 
un gran edificio de nave única, testero ochavado de tres paños orientado hacia el este, 
sacristía, coro alto y torre junto a la cabecera. Intenta conservar el espíritu de los templos 
barrocos más cercanos. 
 

Javier Tezanos 
18-11-2016 
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